


INFORMATIVO ANALÍTICO  Nº2 

REMUNERACIONES ACADÉMICAS EN LA UNIVERSIDAD DE CHILE
Con ocasión del anterior Informe Analítico Nº1, de agosto pasado, en que dábamos cuenta de la distorsión a la Tabla de Bandas y Remuneraciones Máximas producida en los últimos ocho años entre las unidades académicas en la Universidad de Chile; como así mismo de la envergadura de la discrecionalidad con que se maneja la Asignación Complementaria y sus efectos, la Asociación Nacional de Académicos junto con iniciar gestiones, ha canalizado consultas y ha comenzado a abordar otros aspectos que inciden también en las remuneraciones académicas.

En este segundo  análisis debemos agradecer nuevamente la franca disposición y transparencia de parte de la Dirección de Finanzas de la Vicerrectoría de Economía y Administración.

1.  LEGALIDAD DE LA BASE DE CÁLCULO PARA LA ASIGNACIÓN PROFESIONAL:
En el informe Nº1 hacíamos ver la incongruencia que significa que el porcentaje legal de Asignación Profesional (80% para grados 4º al 7º, 70% del 8º al 12º y 60% para el grado 13), se calcule aún sobre la base de la escala sueldos base de la administración pública (EUS), de la cual la Universidad se “descolgó” en 1981 Dichos sueldos base públicos son hoy aproximadamente 49% de los sueldos base de la escala universitaria.

La explicación técnica es que en el DFL Nº3 de 1980, las autoridades de la época definieron que “las asignaciones no imponibles”  de los universitarios (como era entonces la profesional, y también  la de movilización y colación entre otras) se mantendrían y seguirían siendo “no imponible”. Ello, porque de hacerlas “imponibles” la Universidad debía pagar un 2% por concepto de “Aporte Patronal”. Se producían   dos ahorros: el ahorro del pago patronal y la compensación por menor sueldo líquido. Posteriormente y dado que el mencionada DFL no lo señala, los sucesivos decretos que fijan los reajustes precisaron que la Universidad mantiene la metodología de cálculo para la Asignación Profesional en base al sector público. Se producían así dos ahorros: por una parte el ahorro del pago patronal mencionado y, por otra, un ahorro en las remuneraciones líquidas, dadas las asignaciones profesionales obligatorias menores a las que hubiese correspondido, por dejarse indexadas a la Escala Única de Sueldos. Se “compensaría” a los académicos con el aumento del sueldo base (por absorción de otras asignaciones) y con la creación de la Asignación Universitaria Complementaria. Sin embargo, como hemos demostrado en el Informe Analítico de agosto de 1999, esto último no fue homogéneamente efectivo, dada su total discrecionalidad legal (puede o no otorgarse, bajo un concepto de “monto” que varía entre $0 y $ 3.500.000, en la actualidad, sin relación reglamentada alguna a jerarquía y calificación)

Al respecto la Asociación Nacional de Académicos solicitará una revisión y pronunciamiento, en base a las siguientes consideraciones:

1. Ya no existen razones que no sean de financiamiento para mantener la indexación de la Asignación Profesional a la EUS: ella es hoy imponible, por aplicación de la Ley 19.200 (aunque sólo para previsión y 

salud). Debe, en consecuencia, cumplirse la ley aplicando las asignaciones profesionales sobre los sueldos base universitarios y modificarse la legislación que lo estableció.

2. Complementar a la brevedad a todos los académicos la diferencia de asignación profesional que resulta de calcularla sobre la base de la Escala Universitaria: vía una nueva “Asignación Complementaria Profesional”  interna, de tipo obligatorio y mientras se hace la modificación legal - aunque nunca recuperemos el perjuicio infringido- . Dado que la  Asignación Profesional actual es exactamente la mitad de lo que correspondería, la nueva asignación propuesta debiera duplicar lo que a cada académico se le otorga por éste concepto, y su imponibilidad ir del mismo modo a previsión y salud. (La realidad de la “complementaria” hoy no da cuenta de la intención de compensar la merma señalada; de ser así, arrojaría que todos los académicos tendrían, al menos una “complementaria” no menor a su Asignación Profesional).

3. La Asignación Profesional para todos los académicos y “proporcionalidad de renta”. La Asignación Profesional es legalmente un “derecho inherente al cargo” sólo para las jornadas completas. Que se otorgue en algunas unidades a académicos de media jornada, debe entenderse entonces como un concesión, porque desde que la Universidad maneja el concepto de “remuneración global” a determinar como un acuerdo individual, no existe el concepto de “proporcionalidad de renta” . La Asociación Nacional de Académicos estima que se debe tender a implantar este criterio proporcional en todos los aspectos, especialmente en cuanta al componente de Asignación Profesional, y otorgarse al menos a las medias jornadas en todas las facultades.

Estamos conscientes que una corrección como la señalada significa, a primera vista, recursos importantes, que ascenderían al 50% de la planilla de sueldos base académicos. Sin embargo, visto desde el ánimo de la Asociación, de una mayor transparencia y objetividad del modelo, puede resolverse de una manera menos onerosa:

a) Para quienes reciben una Asignación Universitaria Complementaria superior a su actual Asignación Profesional, proponemos traspasar a la nueva Asignación Complementaria Profesional lo que corresponde a la diferencia a reponer. De este modo la remuneración total se mantendría, pero el segmento discrecional de los Decanos sería menor.

b) Para quienes reciben una Asignación Universitaria Complementaria inferior a su actual Asignación Profesional, o par quienes no la reciben, sería el caso de allegar los recursos frescos o de reasignación para completar en lo necesario la nueva asignación propuesta.

Una vez legalizada la Asignación Profesional sobre la base de la Escala Universitaria de Remuneraciones,  la Asignación Profesional actual y la nueva propuesta deberían refundirse. En ese momento, la Asignación Universitaria Complementaria expresará solamente la valoración académica sobre la base de criterios académicos comunes, objetivos y transparentes.

2. MECANISMOS DE CONTRATACIÓN ACADÉMICA

Otro aspecto de gran incidencia en el monto de las remuneraciones académicas que tiene consecuencias  también en lo previsional, lo constituyen algunas prácticas de contratación. En efecto - y dejando para más adelante el problema grave de los convenios a honorarios -, la Asociación Nacional de Académicos se encuentra abocada a dilucidar los efectos de la práctica de superposición y parcialización de contratos. Esto 

es, en el primer caso, cuando un mismo académico tiene más de un contrato con la Institución - superposición que la ley permite hasta por 12 horas -; y en el segundo caso, cuando un  Consejo de Facultad la aprueba al académico un nombramiento determinado, pero éste se formaliza por una suma de contratos menores.

2.1. Superposición de Contratos:
No todos los académicos de jornada completa están conscientes de que tendrían el derecho - como funcionarios públicos -  a solicitar extender su compromiso hasta por 12 horas, si se justifica a juicio de la autoridad. Dicha extensión puede a su vez parcializarse en varios contratos a discreción, desde un mínimo de ½ hora, llegando en teoría a expresarse en un extremo de 24 contratos de media hora.

Para quienes permanecen en el INP y están al tanto de esta posibilidad, esto último les favorece especialmente en su situación previsional por cuanto, a mayor número de contratos separados e imposiciones separadas, acumulan mayor tiempo imponible - mayor antigüedad -, simultáneamente. Para quienes están en AFP significa incremento de imposiciones. Cada académico puede pedir hasta 12 horas más y, quienes saben, lo hacen.

2.2. Parcialización de Contratos:
Existe en algunas unidades de la Universidad la práctica de suscribir con los académicos de jornada parcial varios contratos por pocas horas cuando asumen nuevas responsabilidades, sin hacerle  un nuevo nombramiento por el total; o bien se da el caso que los Consejos de Facultad aprueban un nombramiento o aumento de jornada para un académico - por media jornada, por ejemplo -, pero se  materializa en 2 o más contratos parciales por horas. A la Asociación Nacional de Académicos le asiste la inquietud acerca de estas situaciones que, si bien tiene apariencia legal dado que la reglamentación lo permite, no serían jurídicamente correctas y perjudican al académico.

1st. Intentamos un pronunciamiento sobre la validez jurídica de esta situación. Si cada  contrato requiere de un nombramiento y  el único organismo que tiene la atribución de aprobar nombramientos es un Consejo de Facultad, lo que éste establezca debiera corresponder exactamente a la situación contractual total del académico, de ahí en adelante.

2nd. Los contratos parcializados dejan de este modo fuera del derecho a asignaciones a un número importante de académicos. Como sabemos, las asignaciones, entre ellas la Profesional, no son obligatorias para quienes tienen menos de jornada completa, aunque existen unidades académicas que mantienen la práctica de otorgarlas desde la media jornada. Por ello, la mayoría de quienes suscriben una suma de contratos parciales por horas no reciben asignaciones y se vulnera el principio de “proporcionalidad de rentas”.
Respecto a este tema, la Asociación Nacional de Académicos postula que debe tenderse a mecanismos de contratación más equitativos y sanos, bajo el  criterio de “proporcionalidad de renta”; como asimismo que a corto plazo cada académico cuente con un solo contrato transparente donde las únicas variables sean la jerarquía y la calificación a expresarse en la Asignación Complementaria.

· Tanto la discrecionalidad de la Asignación Complementaria (ver Informe de agosto) como la situación de la Asignación Profesional y de los mecanismos contractuales en que operan resquicios como los señalados, son aspectos sobre los que esta Asociación continuará haciendo conciencia entre los académicos y representándolo a la máxima autoridad. Para aportar precisiones y mayor información, favor de dirigirse a Sofía Letelier P., Comisión de Remuneraciones: 

sletelie@abello.dic.uchile.cl
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